
Reme Millà PovedaI hui… on anem?
Apuntes y recuerdos de una caminante 06

Vamos a empezar este paseo desde la Casa 
de l’Avaiol, aunque haremos un breve 

recordatorio: iremos por Aigua-rius buscando el 
algarrobo que sube a la Serra del Cavall, seguimos, 
pasamos por la Cova de Boira, el Arenal de Pruna 
y así llegamos al albergue de L’Avaiol, propiedad 
de la Diputación.

Bien, estamos situados frente a la casa mirando 
hacia Caprala y bajaremos por un camino ancho, 
pasamos una cadena, continuamos un poco y a 
mano izquierda tendremos una senda por donde 
iremos a parar a una rambla, la rodeamos y otra 
vez salimos a un camino ancho. Seguimos y un 
poco más adelante cruzaremos otra rambleta y 
nos enfilamos hacia la fuente de agua, pero antes 
de llegar, a mano derecha sube un camino un 
poco pedregoso, vamos por él.

Pronto aparece a mano izquierda una casa, 
la de Antonia Martínez, la Pelà (mujer de 
carácter fuerte), y más adelante a la derecha, la 
era. Poco a poco lo que parecía un camino va 
convirtiéndose en una senda que va subiendo por 
la loma que tenemos frente a nosotros. En todo 
momento nos acompañará a la derecha el Barranc 
d’Escurina, id con mucho cuidado.

Hemos llegado a un llano y tenemos una senda 
a la izquierda y otra a la derecha. Cogeremos 

la de la derecha, bajamos un poco para poder 
continuar la vereda, que nos llevará sin ningún 
problema a nuestro destino. De vez en cuando 
observamos con el rabillo del ojo si el barranco 
está a la derecha, y si es así vamos bien. De un 
momento a otro se pierde la senda y nos hará 
pensar si estamos equivocados, pero no, porque 
tan pronto pasamos un trozo de peña, se vuelve 
a recuperar. Un poco más adelante, a nuestro 
paso, encontramos una cueva, la de El Murciano, 
donde aún es muy posible que podamos ver un 
horno que hay al lado de la puerta.

Continuamos el camino, una pequeña bajada, 
ahora subimos, ahora trepamos... y en un santiamén 
aparecen sabinas, zarzas e incluso una higuera. Como 
si fuéramos Rambo atravesamos los matorrales, 
escalamos un poco y encontramos una cueva natural 
un poco ahumada; miramos con ojos de explorador. 
Hum, hum, hum... un chorillo de agua. Continuamos 
ojeándolo todo y ahí tenemos un nacimiento (ahora 
no está tan salvaje, lástima).

Si queréis contarla, ya sabéis dónde estamos.
Volveremos por donde hemos venido.
Y recuerda que: “La más larga de las caminatas, 

empieza con un paso”.

Vamos a la Cova l’Aigua

Duración: 3 horas
Dificultad: media
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